  T e x t o s clásicos de filósofos sobre la libertad. Ética 4º ESO. Persona y valores. 1.
           Sócrates da un giro al pensamiento griego y lo centra en el hombre, el cual ya no depende de las fuerzas ciegas del destino o de la voluntad de los dioses, sino que depende de sí mismo, su lema es: “conócete a ti mismo” para liberarte de tus miedos internos. Ejerce la libertad de palabra y busca dialogando la justicia y el bien de la Polis.

           Platón concibe al hombre libre como creador de su propio destino a través del conocimiento de la verdad al que llega el alma, como vimos en el Mito de la Caverna. En el “Fedro”: “Gracias a su dominio de sí mismo y su moderación, ha sometido a lo que producía el vicio en el alma y dado libertad a lo que producía su virtud”. “No hay ninguna disciplina que deba de aprender el hombre libre por medio de la esclavitud”.

           Aristóteles relaciona la libertad con la dinámica del acto voluntario, si es libre o no: “Lo voluntario parece ser aquello cuyo principio se halla en el agente que conoce todas las circunstancias particulares de la acción”. “El hombre libre es causa de sí mismo”. “Una ciudad es una sociedad de hombres libres”, siempre y cuando su Constitución y sus leyes estén estructuradas con rectitud de acuerdo con la absoluta justicia. Aristóteles, distingue la voluntad libre y racional, en sentido ontológico, de la mera espontaneidad. La libertad está unida a la acción ética: “Tanto la virtud como el vicio están en nuestro poder. En efecto, siempre que está en nuestro poder el hacer, lo está también el no hacer, y siempre que está en nuestro poder el no, lo está el sí, de modo que si está en nuestro poder el obrar cuando es bello, lo estará también cuando es vergonzoso, y si está en nuestro poder el no obrar cuando es bello, lo estará, asimismo, para no obrar cuando es vergonzoso”.    (La libertad es la base de la Ética).

           S. Agustín distingue entre el libre albedrío como posibilidad de elección y la libertad como realización del bien con vistas a la salvación eterna. Plantea el conflicto entre la libertad humana y la predestinación divina. “El libre albedrío es la causa del pecado” (sólo Dios con su gracia nos rescata de la esclavitud del pecado): “Yo me esforzaba cuando podía para entender lo que había oído decir, esto es, que el libre albedrío de nuestra voluntad era la causa del mal que obramos...”.

           Sto. Tomás de Aquino: “La raíz entera de la libertad hay que ponerla en la razón. Y según que algo se comporte respecto a la razón, así se comporta respecto a la libertad”. La voluntad del hombre tiende al bien universal, y para alcanzarlo este ha de elegir los medios, una vez que le entendimiento le ha presentado el bien a la voluntad. “Querer el mal no es libertad, ni especie de libertad, aunque sea cierto signo de ella”. 

            Descartes cree que todos sus errores que dependen de dos causas, a saber: “facultad de conocer, que hay en mí, y la facultad de elegir, o sea mi libre albedrío; esto es, mi entendimiento y voluntad” ...” No puedo quejarme tampoco de que Dios no me haya dado un libre albedrío o una voluntad bastante amplia y perfecta, puesto que la siento tan amplia y extensa, que no la veo encerrada en ningunos límites”.

             Kant hace una distinción fundamental: “Porque las leyes son, o leyes de la naturaleza o leyes de la libertad. La ciencia de las primeras llámase física; las de las segundas, ética”. “...pero desde el p. de vista práctico es el sendero de la libertad el único por el cual es posible hacer uso de la razón en nuestras acciones y omisiones; por lo cual ni la filosofía más sutil ni la razón común del hombre pueden nunca excluir la libertad”. “La libertad es el uso público de la razón”, fue el motor de la Ilustración. 

La ley moral en la conciencia es la razón por la que conocemos la libertad y la libertad es la razón esencial de la moralidad, sin ella no habría responsabilidad. Para madurar en la libertad hay que disfrutar de libertad misma. “La ley del deber moral halla fácil acceso por el respeto a nosotros mismos, en la conciencia de nuestra libertad”. La libertad es la propiedad de la voluntad, que la hace ser autónoma y no heterónoma.
